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CONCHA ZARDOYA Y LA POESÍA INFANTIL 
De alguien que, en un libro de poemas para niños, llama al ruiseñor “pordiosero de las mieses” se puede pensar que probablemente es un excelente poeta, y, además de ello, un poeta que siente respeto por la poesía infantil. Y no, dicho sea de paso, como muchos de sus cultivadores – o mejor sería decir perpetradores, pues para cultivar algo hay que tener amor por lo que  cultiva, y poco amor demuestran tener quienes recurren a ella creyendo que es un género fácil y que requiere poco esfuerzo, y acaban por convertirla en una facilona sucesión de puerilidades –.

Todo eso –y más– fue Concha Zardoya, autora de ese hallazgo imaginario, quien en postrimerías de su vida nos obsequió su primer libro de poemas –según sus propias palabras– “exclusivamente dedicados a niños”. 

No fue ajena, sin embargo, Concha Zardoya a la literatura infantil, como tampoco lo es a la poesía. Fue autora de decenas de poemarios, varios de ellos premiados, y también ha escrito muchos libros para niños y jóvenes, publicados con su nombre o con el pseudónimo de Concha de Salamanca. Son éstas dos de las facetas a las que más tesón y tiempo ha dedicado (las otras dos son los estudios literarios y la docencia) esta escritora española, aunque nacida en Chile en 1914. Pero no fue hasta este libro cuando se unieron sus dos facetas suyas más propiamente creativas; y lo han hecho en un hermoso libro, en su libro Ronda del arco iris
 
El lujo de poder leer el que se fue en efecto el último suspiro poético de Concha Zardoya –pues ella misma declaró entonces que ya había dejado la casa y las cosas en orden– se debió en gran parte a los esfuerzos de la profesora Mercedes Rodríguez Pequeño, de la Universidad de Valladolid, a quien la autora envió una copia del original mecanografiado de Ronda del arco iris el cinco de abril de 2002, con el ruego de que lo aceptara y dispusiera de él como gustara. Enseguida Mercedes Rodríguez Pequeño emprendió las gestiones necesarias para que esta joya que le ha sido encomendada salga a la luz, y al fin fue la Fundación Jorge Guillén quien se encargara de ello, en gran medida gracias a la sensibilidad de su editor, Antonio Piedra. 

En cualquier caso, no hace falta un exceso de sensibilidad para apreciar la calidad y la variedad de los versos que Concha Zardoya nos regaló en esta Ronda del arco iris.

No es éste un conjunto desarticulado de poemas tomados de aquí y allá, ni una recopilación de poesías escritas a lo largo de mucho tiempo y dedicadas a temas diversos y dispares. El libro está dividido en tres partes, y esta división no es caprichosa. En la primera, todos los poemas están dedicados a aves o a pájaros; en la segunda la naturaleza sigue siendo el tema único, pero la mirada alcanza a otros animales, se detiene en diversas plantas y flores y se eleva incluso hasta la luna en un breve y bello poema, que se cuenta entre los mejores del libro. La tercera, en fin, es la parte más corta y más heterogénea. Mientras que la primera y la segunda estaban compuestas por dieciséis y catorce poemas, respectivamente, en esta tercera sólo hay tres, pero más extensos. De ellos, los dos últimos (“Pinocho” y “Ronda del arco iris”) fueron escritos – según reza una nota de la autora incluida al final del volumen ​– en el otoño de 2001, mientras que el otro (“Perejilín”) fue gestado, como todos los demás del libro, en la primavera de 1995. 

Sin embargo, y a pesar de que el libro en su conjunto tome su nombre del último poema, su unidad– y la idoneidad de ese marbete unificador​– no desaparece: pues Ronda del arco iris es en verdad una ronda del arco iris, quizás no exactamente por el arco iris humano y racial que canta y baila en hermandad en el último poema, pero sí por el arco iris de flora y fauna que son sus dos secciones anteriores.

Aun así, hay un rasgo que distingue a la última parte del libro de las otras dos, y es el idealismo. Si “Ronda del arco iris” es un poema desiderativo, que expresa en sus versos finales (“¡Arco iris que soñamos / en un nuevo amanecer!”) un anhelo de paz y convivencia para el futuro, el idealismo tampoco está ausente en el que le precede, “Pinocho”. Original cruce entre Don Quijote y el personaje de Collodi, el Pinocho de Zardoya es un “niño bueno” que sueña con “hacer el bien”, que quiere ser “un Quijote de madera” y “maestro de bondades”, que sin embargo no “son aprendidas por chavales / que te esperan / para romper a pedradas / tu corazón de madera”. “Perejilín” por su parte, es sin duda el poema que menos encaja en esta tercera sección, aunque funciona como poema bisagra, ya que, aun centrándose en un personaje humano como sus dos compañeros de sección (y no en un árbol o un animal), habla de flores y de plantas. No sorprende que este poema haya sido escrito, como todos los anteriores del libro, en la primavera de 1995, ya que coincide con ellos en la temática, relacionada con la naturaleza. Ésta es, sin duda alguna, la gran protagonista del libro, y, dentro de ella, y como si el poemario tratase de reflejar la realidad natural, los pájaros y las aves ocupan el más alto y visible lugar. 

La variedad de pájaros y aves de la primera parte es tanta como la de tonos y hallazgos. Hay poemas dedicados a especies muy diversas. Como diversas son las miradas a estos habitantes del aire que vuelan por los versos: a la personificación y a la proyección del yo lírico (recursos difíciles de soslayar si se quiere dotar de cierta trascendencia poética a los animales) se le unen bellas evocaciones del vuelo de los pájaros (“La sombra de los pájaros”), coloridas descripciones de las costumbres de cada animal, en las que incluso hay notas irónicas y humorísticas (por ejemplo, en “Abubilla”) y también algún gracioso jugueteo fonético (“Gorrión”). Rasgos todos estos que se engarzan a la perfección en el poema más largo de esta sección, "Pingüino", de versos muy cortos, que comienza recreando (con el ritmo y las palabras) el gracioso andar del pingüino en el polo y acaba con una sentida referencia a los náufragos que se perdieron para siempre en el Polo. Y que podemos también extender a los poemas de la sección segunda, donde por cierto tampoco dejan de estar presentes los pájaros, esos habitantes de las alturas a los que Zardoya parece amar por encima de todas las criaturas. 

No obstante, son tantos los recursos que Concha Zardoya despliega en Ronda del arco iris, que no resulta fácil hallar una nota común que los unifique, ni siquiera dar en estas líneas una idea aproximada de todos ellos. Pero no es malo que eso ocurra al hablar de un libro de poemas, porque puede significar que, debido a su capacidad de hacer de cada página una ventana poética diferente, el autor no pone fácil la tarea de sistematizar y resumir convenientemente lo que leemos.

Así es Ronda del arco iris: fácil de reseñar y contemplar en su conjunto (porque hay unidad temática, y está organizado con claridad en tres partes), pero no así en profundidad. Y si éste fue el último libro de poesía de Concha Zardoya, qué duda cabe de que se trata de un digno fin a su carrera poética. Porque, al igual que los actores suelen decir que no hay papeles pequeños sino actores pequeños, en literatura no hay géneros menores sino escritores menores. Ni la poesía infantil ni Concha Zardoya son menores. Y Ronda del arco iris es una obra de calidad, con sus altos y sus bajos, como  casi todo poemario, pero con una media de calidad mantenida y alta. Y merece por ello recibir el mayor eco posible. 
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